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MOBALEJA 
A l̂íredito Visedo 

A^boít̂ líJ dé muerte fel chocolate 
Y tomó el vicio de chuparse el dedo 
Que lo llegó á tener como un tomate. 

VieiH'íb yo al pobre padie sin paciencia 
Le recomendó «EL BAUCO ni: VALICNCIA.» 
Y al mes me escribe el padre,̂  que Alfrodito, 
Perdiendo el feo vicio que tenia, 
Ha vuelto á recobrar el apetito. 

Esto pruetía, lector, por vida mía. 
Que aquel 4ue no ha probado ¡a excelencia ' 
De las pastas de «EL B\RCO DE VALEN'IA» 
Ks fijo qne re está chupando el dedo 
I{i;û l que le pasaba ai niño Alfredo. 

Los caf̂ s empaquetados y les de In {̂ ran 
fábrica EL BARCO DE VALENCIA li,.n obte­
nido laúm'ca medalla de plata en la Exposi-
eión Universal de Bíir'celona, y ios chocolales 
I» miea medalla dé oro. 

Represenianle para las ventas ai por mayor 
en la provincia de Murcia, Benigno Súncliez 
Élisueio, 3, Caridad, Cartagena. 
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C E Ñ t R Ó D E NOVEDADES 

V i ñ a s y S á n c h e z 
l ^ í ^ a Española, 49, Cartagena X 

*-. 
Al conuidb cinco por ciento 

boiafficaeióñ en laí^ conípras íjue 
• <6J&:édáun(de'¿5pesefas 

\ m ^ inglesas para caballero 

p«M¿^ Terciopelos FTtewETI 

.ir 

-fcf- H 
A 0 1 l l > B C A B E Z A S C O L O N 

. Ik̂ MMiK.eiB 1»; tienda «U Estrella de Oro,s 
Ci|alii9 §aMrtos, 25 y 2 1 

A 1 5 c é n t i m o s . 
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ECONdMiCOS. 

¥á hófSSóü lói pfoWfemas políticos los 
qaÍ^o3>Feváh Tari masas, conmueven al país 
j % * a j ^ i i en sus m?is profutidás fibras: es 
d^|)'r(á)tértjá écoDÓmico. 

Lá crisis ecoDÓmic!» en España tío es de 
ahor»; pued^ Ijamái^e, con justicia, t,radi-
cio^aL l)e^(Ie ios liempos que en nuestros 
c4l<^ces Ict'cio^ que paseaban la gloriosa 
baudera dé Castilla por las principales co­
marcas de Ekiropay ibao yeatidos de harapos 
y tenían.qiieeDliegarse ul pillaje para no 
ni()^ir de .^«imbre, hasU el momenio pre^ 
se«!l«, jH9!i'«tipc0jy|i|;fli jcio: bpt^tsimos ipe«-
ríodos d0féÍSUví pfósj^érídaá; '̂ 

Sifl|:iÍ||Donlaníos á investigar lus cau­
sas, debemos consignar que «I desdén por 
el trabajo ha sido umr de^as más fatales 
her(éíftilM'¥é<;ibidas-aé^Ba^lr6s antepasa­
dos,^ # ^ É d é ' los á a ú á p confíiclos y 
olrt» n m ' i t f ^ r ^ S due ños r^^ el 
pofveftífv *̂  

lias, aex^q^^l^ | te)as .caus^, lo cierto 
es que el pats lio sfe Ri|ógupa en la acíuali -
datj ipá| que^df If ^ i ^ ^ ^ ^ 4 m i c a , ^ 
con ipoüvqcjerce lí^ f^fli |̂|íp|fl ( |eunpu^-

bloLlíbrq,, .. \ /r;•;tt•^-.í\, ;•,•,-<J-; • 
Pocas veces se habían vi&io partir ini-

«aUjwf.iUiip p«yor(M!as,del^noáe l a a é d M 
coif «»éfc««||^ tiempo á> flsta'' paste c cdo 

este motivo. 
Se forman ligasycírculos, asociaciones de 

todo género para defender los intereses 
económicos, amenazados por la insaciabl.e 
voracidad del fisco. 

Las provincias se punen en cotounicaciún 
para aunar sus esfuerzos, y este fondo so-
ci.ll que no daba muestra alguna de su 
existencia, se exhibe, s j ^ u e v e aguijonea­
do por una gran severidad, que resulla más 
poderosa ^n él que las mismas aspiraciones 
políticas. 

Estos síntomas deben indicar á los go­
biernos que las circunstancias de los tiem­
pos han cambiado y que sin perjuicio de 
poner el debido coronamiento ul edificio 
de nuestras libertades, no pueden olvidar 
sus sagrados deberes para la opinión pii-
blicu, que con mandato imperativo les exi 
ge una pronta y radical solución del pro­
blema económico. 

Y todavía atiadiremos que la cuestión 
política y la económica no son aisladas é 
independientes una de otra, como pu­
diera aparecer sino que se compenetran 
mutuamente, pudiéndose considerar máá 
bien la primera como resultante de la se-
guníla. 

El mayor crimen político cometido por 
nuestros reyes absolutos, la expulsión de 
ios judíos y moriscos, trajo las más desas­
trosas consecuencias económicas, que ha 
experimentado en su historia nuestra pa­
tria. 

Por el contrario, el despertar político de 
HMî tra paitia lia provooado un cotiMUeru-
bie desarrollo en la riqueza pública, en la 
época contemporánea. Nunca dejan de in­
fluir una sobre otra vivamente estas dos es­
feras de la vida stcial. 

Pudiéiamos todavía añadir que la mayor 
parle de las revoluciones de que ha sido 
teatro nuestra patria, ha debido su origen 
inmediato á causas económicas, más bien 
que á las políticas. 

Los que puedan apelar á su memoria ó 
al testimonio de los testigos presenciales, 
saben perfectamente que4as grandes crisis 
económicas han sido [achispa que ha hecho 
estallar los combustií)les acumulados, por 
uua larga serie de lamentables equivocacio­
nes en los gobiernos. 

Uiuiebrtí^ejí. 
• Soluciones á las charadas de anoche, remi­

tidas por la Sociedad Punto y coma: 
1.» 

Siendo hace diez años miinlOy 
daba yo el ré en mi requiíiHp^ 

, ' •• " • • - • . 2 . » • ' ^'"'" ' I 

Con el gramo cuálélíjuíera 
logra el hüogtamo, ¡es llano! 
ó el kilo se logra, ufano, 
que es igual dé otra manera. 

Por el Punto y Coma. 
Esta. 

M SociefáaJ^ de la X 
á hk del Punto j poma,. 

Desde el jarJuíd^' IHS í^itdas 
tiis^artíoiiabiéi» Venida' 
f tambiéhlií^t^nálíVa' 
plíra a'certáfr^aS cbÜiliáai;, 

' - C^éíitioá tas dé'ájer'ño'éhe' 

asi seguirá la broma 
siendo de ingepicTun^erroche. 

P. 

Charadas 
1.» 

Primera ¡flos .luán á ver 
al todof., ]Ouena mujer! 

H. 

¿Quieres mi*opiaíón«incera'' 
A tu gusto me acomodo. 
Si tres dos primera el todo 
creo que tres habrá primera. 

G. S. .1. 
3 . * 

A L A S O C I E D A D X . 

Si esta charada se atranca 
primera esa Sociedad, 
y los socios no la aciertan 
aunque es fácil de acertai', 
pronto dos á transformaise 
en el iodo sin tardar. 
En cambio, si dan con ella 
1(̂1 prometo reetalar 
un prima tres por cabeza, 
y asi su cara mitad, 
tanto como puedan ellos 
agraiUcérmelo há. 

Un aspirante á soi io. 

Esta charada se nos ha rennitido por correo. 

Uehios recibido una carta, firmada por la 
Sociedad de los Tres p;irtt<-.¡pándonos .«u fun­
dación, y diriéndonos que se. «|ecliira. contra­
ria á la de la X, á la del Punto y Coma y á 
los cluiradislas de EL Eco. 

Desue . luego auiniinemos las ^ulul;̂ ones 
que nos envíe, y las charadas entrañen turno 
para pilbl icarias cuando lea corresponda, i 

R. 

LOS CASAMIENTOS 
Cumpliendo una ley de ¡a naturaleza, el 

sexo bello y el fuerte se buscan mutuamente 
en todas pa\ies y se unen para liraise los 
platos á la cabeza; mas romo nunca íe piensa 
que pueda suceder lo último, el acto de unir­
se el hombre y la mujei.cs celebrado en casi 
lodos los paises, y la ruidosa alegría de la 
boda abre á los novios las puertas del miste­
rioso .santuario que, con el titulo de matri­
monio, encierra la alegría de algunos esposos 
felices y el dolor de rauíhos cónyuges deses­
perados. 

En Europa, la ceremonia del casamiento 
es bastante g^aye, pero no i^iista¡ y lonú$jpno 
quien puede que quien no puede, lodos, se; 
casan con un valor y una Iranquilid^adjíilra-
ordinarja. Aquí, donde más debe meditarse 
antes de consumar acto de tal importancia, 
np se medita, y las gentes se casan siî  echar.. 
cuentas y echando la casa por la ventana en 
el día de â J)oda. 

para esto déíCeíebwrvco» luio ^ caf%? 
miento, pocos aventajan á los titpqnes y RÜ' 
landescs, pues unos y otros convidan á dos­
cientas y más personas que comen durante 
ocho días á costa, de los novios, mientias 
éstos, sin duda pai-g castigar su despilfarro, 
se presentan en público llevando una cadena 
al ctíello. 

Después de tal ejemplo de lausto, .puede 
citarse como modeló de .soBriedad el cissh' 
miento <letós"beátnnp8.ün anaigó del no|Vio 
se presenta al .pa|[fe de la nqviiá y la pide .en 
nomüre deí^ amanta: «1 padre QOóspjta, A.au. 
lufa, y sí eslWacced'¿;j^ue^n.l^l-i^^^^^ 
espónsatés^ Óaair<> dfaf desjMt^'éi novio Iféya 
un cordero á )a iiéndli de st suegro, degüella 
al animal, en'presencia <íe,testigos, y así que 
a áangrése derrama en la tierra, se da por 

consumada la ceremonia. Pasan otros cuatro 
días; el esposo levanta una tienda fuera del 

campi<raento, la esposa se escapa de la tienda 
de su padre y corre hasta ia dé un amigo; 
desde ésta, corre á otra de un pariente, y 
visitando en su fuga todas las tiendas^ de 
aquellos que más estima, cae por fin ea bra­
zos de un grupo de mujeres que la conduceo 
al hogar del marido. Al ponerse el sol que­
dan juntos los et̂ posos, y desde aquel mo­
mento la mujer pertenece al hombre. 

Lps beduinos pueden tener diferentes mu­
jeres, pero casi todos no tienen más que 
una. 

El marido que se cansa de su mujer tiene 
derecho á repudiarla; y no está: oíjligado á 
manifestar el motivo desudeiermÍBacián¡ pe-
ro al enviar á la esposa con su familia, tiens 
que darla un camello. También la mujer pue­
de separarse del marido sin que éste se hallo 
autorizado para impedirlo, pero mientras el 
hombre no pronuncie la^ómula:-r¡Enl la ick! 
(estás repudiada),—la mujer no volverá á 
casarse. 

Entre los persas so verifica el matrimonio 
por medio de procuradores. La novia Ikva 
en dotê  el ajuar de la casa^ y es conducida á 
la morada del novio duianie la noche,.preee-
diéndola una música y todos los paríaatescoo 
hachones encendidos. 

Los kazpkos de furquesián admiten la poli­
gamia, pero sólo para los, ricos, porque «1 
precio de la mujer es un regalo coanlioM^e 
recibe el suegro y que se estima ettia tercera 
parlé de la fortiina del rmando;, cofl el adita­
mento dé que la s^t^nda mujer ouesii^, ade* 
más del regalo, llamado kitlgm, Otroa o^M-
quioS. V asi SUCftfsivampn*» '*" ~ . -J« «j".», 
lies mujeres empobrecen al hombre más pO' 
deroso, y cuatro, learruinan., 

l a primera mujer reciba el nninttfe éjü 
haíbitchá, y es laque gobierna la casa y la 
más a.lendida por el e«ppso. Guando pn cata* 
míenlo queda concertado, el marid» mientras 
no pague el kalgm, no puede sacar i la muier 
de la casi del suegro, pero puede visitarla 
con demasiada libertad. 

Los ni<»goles se casan muy jóv|inea, £1 ,p r^ 
tendiente envía a la familia de su amada qi^i^ 
ce carriel os muertos, y si iaofreuda esadn^i% 
da se con.«lderH airegLido el tence. £1 nov^q 
lleva en dote una «iurta» (tienda de fieltro) y , ' 
varios rebaños, y la mujer contribuye f̂ ^ 
cinco vestidos', ir'es caballos, treaove|ás y al­
gunos utensilios ái>tnésticóa. ConsúTtase á un 
astrólogo para qué seüale-el día favorable, J 
se ilamá á viti «déjelltingó» (sacerdote) para 
presidir la deremdnia. Esi» consiste en arro­
dillarse los novios sobre, un pedazo de fieltfo^ 
cdn eí róiÉÉbf'Vttello agrien te,'deíaate de la 
oiurla» del ilposo; el sacerdote loma un vfi^ 
qu<! contiene caldo y un muslo de carnerq, 
entrega ai hombre la parte huesosa del miî lQ 
y la carnosa á la mujer, y do$ muchachos erii-. 
pujando tres veces las^Cabezas de lof cQnt;;a«-
yent^grjÜñdi^cjHo rad al muslo de Cbaf'*̂  
gai!» «iHonrad la mantecaí» 

—Los amigos de ambos espos^ les coftej|< 
losgórros, arrojándoselos al sac€rdo.te, <|"%9§> 
retira í la «iürla» y el dueño del.fjjrrp,, qi«,| 
priníié̂ ô llega ni fondo de la tienda^ recji|4e,l<atí|f.̂  
pláóemes generales, porqu^ se fire^e quí|, mp,5 
rirá después que su cónyuge. A continuación 
doivcellas y casadas, divididas ep do^b<ind^f 
se di-iputau ala «oviay iialj|in unĵ  lucha 4 
pufieia^djítnpb. CI<»¿ciyije ia ceremonia cgiR 
una l»íi^achéri''<|áe'dura diez ó doce ho* 

Loisliabltanies de la isla de Matamaj^ (Asia)^ 
ge Casan sin formalidad alguna. Solo ffl^dia. 
la voluntad de los contrayentes, y hasta. loJ: 
deudos más próximos, con excepción de, pa-, 
dres é hijos, se casan entré sí. Las mujeres no 
tienen celos de su3 rivales, y cuando un hom­
bre casado toma segunda ó tercera esposa' 


